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Marie Heurtin (izq.) junto a su hermana Marthe, en 1921 
(Tomada de Pitrois 1921:43) 

La historia de Marie Heurtin 
Huellas de la vida de una mujer sordociega francesa 

Alejandro Oviedo 

Durante las últimas décadas del Siglo XIX y las primeras del XX fue publicado en la escuela 
de sordos de la ciudad de New Jersey, en Estados Unidos, el periódico The Silent Worker. 
Ese diario, cuyas ediciones casi completas están en versión electrónica y gratuita en 
internet (en el servidor de la Universidad de Gallaudet), recoge invalorables datos sobre la 
vida de los sordos de la época. Ya varias veces he resumido algunas de sus historias para 
los lectores de www.cultura‐sorda.eu. Entre ellas está la de la periodista y escritora sorda 
francesa Yvonne Pitrois. Ella fue corresponsal en Europa de The Silent Worker por muchos 
años. 

A través de los escritos de Yvonne Pitrois nos podemos asomar a la vida de Marie Heurtin, 
una mujer sordociega de su tiempo. Ambas mujeres mantuvieron una correspondencia por 
varios años, y se encontraron personalmente dos veces. En estas notas quiero poner esta 
historia también en manos de los lectores. Las citas textuales tomadas de los escritos de 
Pitrois fueron traducidas por mí, del inglés (A.O.) 

Marie Heurtin 

Marthe Heurtin era una de las hijas mayores de un matrimonio de la Bretaña 
francesa. A ese matrimonio le nacieron 9 hijos, de los cuales únicamente dos niñas 
vinieron al mundo sin alguna discapacidad. El resto de niños, 5 de los cuales 
murieron tempranamente, eran sordos o sordociegos. Marie nació 13 de abril de 
1885. Hasta que cumplió los diez años de edad, permaneció en la casa familiar, sin 
recibir ningún tipo de educación. Entonces, en 1895, fue aceptada como alumna en 
la escuela de Notre Dame de Larnay.
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La escuela de Notre Dame de Larnay 

Cerca de la ciudad francesa de Poitiers estaba un convento de las Hermanas de La 
Sabiduría, llamado Notre Dame de Larnay. Las monjas de esta orden tenían ya una 
tradición importante en la enseñanza de niñas sordas, y las de Larnay venían 
reuniendo además experiencias exitosas en la enseñanza de niñas sordociegas. 
Monjas de esta orden, por cierto, fueron pioneras de la educación de sordos en 
muchos otros países. Es ese el caso, por ejemplo, de Colombia, donde abrieron en 
1924 la primera escuela de sordos, que llevaba el nombre de la orden. Esa escuela 
existe todavía y es conocida en Colombia como “la Sabiduría” (Ramírez 1998). 

En Larnay estudiaban en 1918, cuando Yvonne Pitrois recoge por primera vez 
informaciones sobre la institución, cerca de 40 niñas sordociegas, además de 60 
niñas sordas. En el taller de la escuela trabajaban voluntariamente cerca de 100 
ex‐alumnas, que producían allí toda clase de tejidos para la iglesia. El taller 
parecía gozar de mucha fama en su tiempo. 

La tradición de trabajo con niñas sordociegas de las Hermanas de la Sabiduría se 
había iniciado a finales del Siglo XIX. La primera niña que parece haber sido 
educada en Larnay fue Marthe Obrecht, y su preceptora la Hna. Sta. Marguerite. 
Marie Heurtin se convirtió en 1895 en la segunda alumna de esa monja. 

La experiencia educativa de Marie Heurtin 

Yvonne Pitrois nos cuenta la experiencia de las primeras semanas de Marie en 
Larnay. La niña no había tenido hasta entonces ningún tipo de comunicación real 
con su entorno. En Larnay, la niña se sentía confundida, por las novedades a su 
alrededor. Gente que no conocía, otros espacios. Relata Pitrois: 

Sus nerviosas manos, asiendo en la terrible oscuridad, no encontraban ya más 
los muebles que conocía, las cosas que estaba acostumbrada a tocar. Entonces 
sufría ataques terribles de miedo, gritando y golpeando en todas direcciones. 
En particular le resultaban odiosas las monjas, y cuando lograba agarrar los 
largos velos o los tocados de alguna de ellas, procuraba destrozarlos con 
furia. Era casi imposible sacarla a caminar, pues se lanzaba sobre el camino 
como una criatura poseída, y las hermanas se veían obligadas a regresar con 
ella, cargándola por los hombros y los pies (Pitrois 1921:43) 

La Hna. Sta. Marguerite, quien se había propuesto ser su mentora, procuraba una 
oportunidad para comenzar la educación de la niña. La encontró dos meses después 
del ingreso de Marie. La niña tenía consigo una pequeña navaja, que guardaba 
como un tesoro. En algún momento la Hna. Sta. Marguerite le quitó a la niña la 
navaja, y antes de devolvérsela, tomó las manos de Marie y las cruzó una sobre la 
otra, tras lo cual le regresó el objeto. Luego volvió a quitarle la navaja, ante lo que 
la niña reaccionó con furia. En algún momento, sin embargo, Marie repitió la 
postura de de las manos que le acababa de enseñar la monja, y al hacerlo recibió 
de inmediato su navaja. Sigue el relato de Pitrois:
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El velo inicial y el más denso había sido retirado; una precisa idea había 
despertado en la mente de la niña, ella SABIA ahora que las cosas tenían 
nombres, que la voluntad humana existía y que era capaz de expresarse a sí 
misma de determinadas maneras. La pequeña navaja había sido la llave para 
abrir las puertas de acero de su prisión, y revelarle el enigma indescifrable de 
la vida (Pitrois 1921:44) 

La Hna. Sta. Marguerite continuó acuñando nombres en señas, y luego 
deletreándole a Marie palabras en francés con el alfabeto manual, lo que amplió 
poco a poco con el uso del alfabeto Braille. En pocos años, Marie aprendió a 
escribir y leer el francés, y se aplicaba a aprender aritmética y geografía. Aprendió 
además el oficio del bordado, y a escribir a máquina. Su comunicación con otras 
personas se hacía a través de señas y de “escribir” en francés con los dedos sobre 
la palma de la mano. 

Marie en el convento 

La formación básica de las niñas en la escuela de Larnay duraba unos 7 años. Luego 
de terminada esa formación, la mayoría de las niñas regresaba a sus familias, pero 
algunas permanecían internas de por vida en el convento. Ese fue el caso de Marie 
Heurtin. 

En Larnay Marie desarrolló un profundo espíritu religioso. Cuenta Yvonne Pitrois 
que en una ocasión hizo Marie, junto con parte de la comunidad de Larnay, una 
peregrinación al santuario de la Virgen de Lourdes, para pedir por un milagro, pero 
que al no recibirlo decidió comenzar a pedir por los demás enfermos, a quienes 
consideraba más infelices que ella. A propósito de esa experiencia le contó Marie a 
Yvonne Pitrois en una carta: “¡Prefiero no ver en este mundo, para así poder ver 
mejor en el otro!” 

La llegada a Larnay de Anne Marie Poyet. Marie Heurtin 
se convierte en maestra de otras niñas sordociegas 

En 1907, cuando Marie tenía ya 22 años de edad y 12 en el convento, llegó a Larnay 
Anne Marie Poyet, otra niña sordociega 10 años menor que ella. Nacida en 1894, 
Anne Marie había perdido la vista y el oído cuando era aún bebé, por una 
enfermedad. 

Al ingresar a la escuela, la niña fue asignada a la Hna. St. Marguerite. Ya para 
entonces Marie Heurtin había completado exitosamente su formación, y recibió de 
la Hna. Marguerite el encargo de ayudarla en la formación de Anne Marie Poyet, 
con lo que Marie Heurtin se convirtió en maestra de la nueva alumna de Larnay. 

Anne Marie Poyet no permaneció más que cinco años en Larnay, insuficientes para 
terminar su formación, porque la familia decidió retirarla de la institución. Las 
penurias económicas de la familia Poyet los obligaron a emplear a la muchacha 
sordociega en una fábrica, como empaquetadora, para que contribuyera con su 
sueldo al sostenimiento de la casa.
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Los padres de Anne Marie le permitían, una vez al año, regresar por una semana a 
Larnay. La foto 2, abajo, recoge el momento de una de esas visitas. 

1910: Llega a Larnay Marthe Heurtin, 
hermana sordociega de Marie 

En 1902 nació la menor de los hermanos de Marie, una niña a quien bautizaron 
como Marthe. Marthe también era sorda y ciega. Su suerte, sin embargo, no fue tan 
dura como la de su hermana mayor. La experiencia de Marie en Larnay, que sus 
padres y hermanos habían seguido de cerca, les permitió ofrecerle a Marthe un 
mejor entorno de vida. Cuando cumplió los ocho años, Marthe fue también enviada 
a Larnay. 

La preceptora de Marie, la Hna. Sta. Marguerite, había muerto pocos meses antes 
(en abril de 1910) en Larnay. La educación de la nueva alumna fue asumida por 
otra monja, la Hna. Ste. Louis, quien también asignó a Marie el papel de tutora. 
Sobre esto nos cuenta Yvonne Pitrois: 

Marie tenía maneras por demás maternales hacia Marthe: la enseñó a leer, a 
tejer, estaba siempre lista para explicarle cuando no entendía alguna cosa, y 
pacientemente jugaba con ella durante horas sus juegos favoritos. La ayudaba 
en sus estudios, es su trabajo manual, calmaba sus cortos accesos de miedo. 
Tomadas de la mano, la joven mujer y la pequeña niña caminaban con 
frecuencia solas a través de los edificios y las arboledas de robles de Larnay, 
donde todos en el convento las habían conseguido más de una vez, 
interrumpiendo una animada charla con los dedos” (Pitrois, 1921:45) 

Foto 2 

De izq. a der., Marie Heurtin, A.M. Poyet, 
Martha Heurtin e Yvonne Perlin, en 1918 

(Tomada de Pitrois 1918:17)
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El trabajo de Marie como maestra de otras niñas sordociegas 

En los años siguientes, Marie continuó ayudando a las monjas de la escuela en la 
formación de varias otras niñas sordociegas como ella. El relato de Yvonne Pitrois 
recoge datos detallados de una de ellas, Yvonne Perlin. 

Nacida en 1893, en una aldea cercana a la ciudad de Rheims, Yvonne Perlin fue 
ubicada por Yvonne Pitrois en un campo de refugiados de guerra el año de 1916, y 
obtuvo un puesto en Larnay gracias a las diligencias de la periodista. Esta 
muchacha es la cuarta de las personas que aparece arriba, en la foto 2. 

Yvonne Perlin fue la primera niña sordociega refugiada de guerra que ingresó al 
convento gracias a los contactos y el trabajo de Yvonne Pitrois. Otras dos niñas en 
similar condición entraron luego: Emilienne Vanderhaege, proveniente de Bélgica, 
y Jeanne Delgove (de Amiens, Francia). Todas ellas recibieron también instrucción 
de Marie Heurtin. 

La repentina muerte de Marie Heurtin 

En la semana santa de 1921, semanas antes de su muerte, Marie Heurtin le escribió 
una carta a Yvonne Pitrois: 

Todas nosotras te agradecemos de corazón por tu bonita carta, que nos ha 
llenado de extrema alegría, y por la pequeña cantidad de dinero que nos has 
enviado a cada una de tus “pequeñas hermanas”, sabiendo de nuestra gula, 
de modo que podemos transformar esas monedas en “huevos de pascua”. Nos 
preguntaste qué preferíamos, si dinero o chocolate. Bueno, preferimos unas 
pequeñas monedas, pues eso nos permite ir con nuestras pequeñas damas a 
las tiendas de Poitiers. Esperamos hacer una caminata hasta el pueblo el 
jueves, después de la Pascua, y no olvidaremos llevar las monedas en los 
bolsos, para comprar chocolates y otras niñerías. Todas aquí tenemos buena 
salud, y nuestra vida cotidiana es siempre la misma: nuestro botecito flota en 
un mar quieto, tranquilo. Nuestro inteligente y amable piloto, la Hna. Sta. 
Louis, nos guía maravillosamente, así que no tenemos miedo de encallar! 
Estamos seguras de llegar sanas al puerto, donde el dulce Jesús nos está 
esperando con los brazos extendidos, y una sonrisa en Sus labios, listo para 
darnos un beso de bienvenida. (Pitrois, 1921:46) 

Pitrois comenta la parte final de esa carta como un presagio que Marie Heurtin hizo 
de su propia muerte. Tras años gozando de una salud excelente, a principios de 
julio de 1921 cayó enferma Marie durante una epidemia de sarampión. También su 
hermana. El 19 de julio, casualmente, la madre de ambas se acercó al convento, 
pues había venido a traer a su hijo Stanislas (también sordo) para dejarlo en un 
convento de las cercanías como sirviente. Pudo así pasar varias horas con las hijas 
enfermas, en el convento. 

El día siguiente Marie se agravó, y el 22 de julio murió. Su cuerpo fue enterrado en 
el cementerio del convento. Tenía 36 años.
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